
Sami, el chiflado 

     Tengo un gato que se llama Sami. Él es un gato extraño. Sami hace tantas 
locuras diario que me hace reír a carcajadas. 

    Para comenzar, Sami no es un gato normal. Puedo describirlo fuera, pero fuera 
de lo normal. Sami actúa como si fuera un perro. Por ejemplo, a él le gusta seguir 
a mi hija por todos lados de la casa. Si ella va a la cocina, allí se ve Sami 
siguiéndola. Si mi hijita Elizabeth camina hasta el baño, se encuentra Sami atrás 
de ella. 

     Además, Sami no come igual a otros gatos. Sami come la comida de gato 
enlatada y de bolsa, pero él también come igual a los seres humanos. Cuando 
llego de McDonald’s o Whataburger, Sami me sigue para pedirme papas fritas. 
Me espera con mucha paciencia mirándome atentamente con sus enormes ojos 
verdes. Le doy unas cuantas papas fritas y las echo al piso. A Sami le gusta jugar 
con ellas como si fueran sus presas. A veces patea una papa frita de a un lado a 
otro y luego se la come con mucho gusto. En adicionalmente, Sami le gusta comer 
queso, tocino, mantequilla, hamburguesa, jamón y pollo. ¡Él come hasta yogur! 
Un día, el trató de comerse un pedazo de enchilada de queso con salsa roja que 
se me cayó en el piso por accidente. Su patita blanca quedó manchada de color 
rojo el resto del día. Sami se quedó lamiéndola para sacarle el sabor. ¡Que 
chistoso! 

     A Sami también le gusta jugar con su tazón de agua. El mete su patita adentro 
del agua para tomarle. Después él lame el agua de su patita. En un solo día, su 
tazón de agua se queda sucio y mugriento. Tengo que cambiarlo diario. Otra cosa 
que hace es echar sus croquetas adentro del agua. Él juega con las croquetas que 
mete al agua y luego trata de sacarlas como si fuera pececitos nadando. No sé 
porque este gato no puede dejar su agua en paz. ¡Ese es Sami! 

     Así que Sami está completamente loco. No hay otro gato en el mundo como él. 
¡A ver sus locuras diarias, me hace divertirme mucho! ¡Gato chiflado! 

 

      

 


